
$ 4 * 

Semanaria del Nuevo Rey-no de GranacFav 
Santafé £ & Septiembrr ¿k \ to$v 

Cmmtitxclow del I^ISCWSQI, 

Atado -amiml'hv convicta i saltar Ta naturaleza» 
áesde q.uc nace". El corácro> yefcabrrtiílo la-salu-dar* 
eoJT retozos y pequeñas carrc.!as^ Ei hombre siente 
W m/rsroos estímulos desde epe advier ten sus iuií~ 
zasv 7 prohibírselo,, e* eperer borra? • tma? ley del 
Código invariable de la naturaleza. Por eso el maestro' 
deberá hacerlos- descansar dfc l* lectura- en- ejercicio* 
epe los- recreen y Wforníkpen- El arce de la jardinería,,, 
el jue^o efet volante,, el de la pelota,, cí efet bolo, la 
cabrera, y otros semejantes y propios de la Gymtias-
tia, conerfeiráft bastan-te i perfeccionar f «fesenvol­
ver sus órganos^ M-andeviHequiere Ráelos ninas' EB» 
permanescan en elestudio sitie? \o necesario- para dar 

csus lecciones,. y yo soy del mismo dictamen. Fastidia­
dos COTÍ la? dilatada tarea, deseando correr y divertirse-
fcjae lian de hacer sentado» has&a que vuelvan á strs 
casas?' S-a espirita- inquieto- debe padecer infinito, 
y no hallarse dispuesto- pata recibir la menor impresiora 
de sus lecciones. 

Yo querria* también» que en este* momentos 
áe ocio-, se: entretuviersan en aprender algún ofÜci© 
mecánico para que se previniesen desde la niñez corv 

( «sa las Eevolucioises> de ta saetee. No siempre api& h 
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fortuna sus alas doradas sobre una misma familia: de 
jepe.nce muda su vuelo, y la dexa sin otro recurso 
•oue su propia industria. 'El maestro dará á los niños 
.«nos oficios proporcionados i su inclinación: el de 
Cestero., de Carpintero,, de'Tallista,,<1 otros semejantes 
cjue div.ierje-n la infancia, serian en codo tiempo los 
recursos.cjue hallarla el hom-bre cont.ta. .las adversida­
des de la vida. La mendicidad no -baria progresos 
rada día, y codo individuo contribuiría por s-u par-ce-. 
¡al bien de la sociedad sm causarle .gravámenes. 

Algunas sv.eces debe el maestro sacarlos .al 
cam po, exercLtajios en la -carrera, en la -natación, y c¡a 
.otros ejercicios -semejan-ees. Aquí .los reunirá baxola 
sombra de íi a .árbol -frondoso, £L3 las «i argenes eri-
4canx-3d-a5.de' a.n arroyuelí?. Matots. -.coaocio muy. biea 
hs impresiones que 'baciamisus decursos .-sobre el cqggg 
es>n de sas -discipulos., guando los 'sacaba.al~ campo pa-
%4 conversarles de las cosas mas sublimes. El los íleya-
-bi a las margenes, del Biso y sobre el Promontorio 
¿c Sunio. .ACJUÍ á la sombra de los. chopos, de los 
•mirtos y délos laureles, se enardecía el fiíesofo con 
fas maravillas dé la -naturaleza, y bacía pasear trans­
portados í sus discípulos po-f todoel Universo. .' • 

•Un idilio sencillo que se leyese con interés 
k los niííos, les baria conocer osee ! pincel déla ima-
^inacio-rí están valiente en sus rasgos, como la mis-
ÍTU naturales!, comparándoles las deferípciones cora los 
y&p$os¡ Otras veces les 'habbu:á de Dios, prestando 
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sá fenguags de las mismas ño res, de las a ves, de los 
bosques, de los collados, y del capricho-so y risueño 
colorido que1 prescrita el Ci'elo incendiado- al- abisma-rse 
el Sol en su poniense. Los árboles Sor-cerdos,, la IU-
nura verdosa,, el monte empinado,- todavía na cúrale z& 

, concurrirr-á-a hablarles de su Criado? baxo. las- leccio­
nes- de; iro snaesfr© sabioij 

Tampoco* dexará de darles asía idea- proporcío-
e.uh a su edad de la figura de nuestro planeta, de loas 
diversos pueblos que lo cubren,-de la posición ds. nues­
tro suela y de so. conquista,, de la- naturaleza ácl 
Sol y de la,Luna y de todos los cuerpos que brillare 
en el Cielo. Yo no-quiero que se les hable con- la su­
blimidad que podría hacerlo el .hijo de la noche», el 

. astrónomo profundo ?< pero que se IGS iníLma?e 1& 
imaginación con una; idea sencilla y- comprensible 
de codas escás maravillas;,. 

Ni olvidara el maestro conversarles con frecuencia» 
de la vida y milagros de Jesus,sobre el bello presence de 
la Redempcion, y contarles varios pasages sacados der 
la Historia-Sagrada, cales como la de Tobías' y la der 
Joseph, y otras igualmente morales divertidas- ¿ in t e ­
resantes- para los niños. Lexos de esta escuela las ridi­
culas preocupaciones de los Duendes, de las Blusas y 
dé los muertos,, tan-perjudiciales ala moral como a£ 
la salud de los niños» Quando escás se radican en las 
infancia, difícilmente se borran en la senectud* paz 
que las fibras afectadas con ciertos movimientos, le-r 
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gularmcntc reciben las mismas vibraciones .cpe pade­
cieron en la niñez. 

Los Castigos que dsban corregir á los niños no 
•serán el azote -y la palmeta, ni las amenazas demacia-
=do severas que dexan caer de sus labios nuestros ¡mató-
tros. Privarles del jísego y de la divercion mientras 
•que los otros retozan, hacerles exercer el oíicio de cár< 
íbonero, ú ocro semejante* vestirlos .con algún trage 
íidiculo., y que los desconceptué a los ojos de sus com­
pañeros, «eran -unos correcciones bien poderosas para 
•enmendar .qyalquicra falta. Es- necesario inspirarles 
«micho a-iífiaér por la verdad, y hacérsela practicar a sus 
expensas. Hacerles concebir q<ue no hay cosa mas gran­
de que decir -coa franqueza jy<? hé obrado mai, y guardarse 
bien de castigar susíaltas confesadas,.....Si-se puede ha­
berlos s£f>sii>le« ík la estimación y alavergüenza de su 
defecto, este es un paso ventajoso para su educación: 
la vergüenza les séviri de castigo, y la estimación 
¿e recompenza. 

Sin embargo, ísay climas en donde el excesivo 
(.alor inclina al hombre á la pereza. Por eso consi­
deraba fvir. de Montesquieu como leyes sabias, las 
q\i§ cji los países ardientes previenen e] trabajo y 
la esclavitud como en los pueblos del Asia. Bá*o de 
Uh Cielo inflamado se enerva el cuerpo y se debilita 
íanto «1 valor, que los hombres no practican regu­
larmente un deber penoso sino por el temor del cas-
fígo» Asi, vms, un poco mas de severidad en los ¡niños 

Ayurrta/nísíj-to de Fladríd 



-

E. f l* 
corregiría este defecto de su clima, 

Lo mismo sucede en estos países con la em­
briaguez: el sentamiento de debilidad que hallan en 
su maquina los que los habitan, ios impele á buscar 
un fortificante que los resucite y dé acción á sus 
fuerzas perdidas. Esté lo hallan en ios licores fermen­
tados* y por eso estaa comían este vicio en los cli­
mas ardientes. El maestro que les "haga concebir desde 
tiernos todo el horror de la embriaguez que degrada 
al hombre hasta el nivel de ios brutos., practicad», una 
tdtücacion muy arreglada al clima. 

Si se tuviera cuidado de hacer a los niños ambi­
dextros y qué usasen indistintamente de ambas manos,. 
se les proporcionarían muchas ventajas. Como en ellos 
no -puede todavía la fuerza del habito, manejan la Hu­
no izquierda con la misma facilidad que la derecha; 
pero hay gentes tan necias que lo reprenden co­
mo un rasgo de mala Crianza, dándoles el epíteto. 
incurioso de surdos', sin arender que si la mano dere­
cha se les inhabilita por algún accidente, tienen que 
buscar los recursos ágenos para practicar las menores 
funciones. 

Quando los niños hayan perfeccionado bastante* 
tnente su rázon, y comienze á brillar en ellos el jui­
cio y el dicernimiento, se les hará pasar-álasclases de 
Dibuxo, de M'Usica, de Danza, y de Declamación. Pero 
p r a que hagan algunos progresos en estas artes¿ es 
ftccesatio consultar su ¿enio. sus inclinaciones, y su 
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temperamento. Los sarrgumos-y/ Tos melancólicos ha­
rán progresos en la Pintura, y los biliosos, en la Mu-

. sica. En ía Declamación se aventajarán mucho p>r h I 
vehemencia át su espíritu.y la energía desu acento.. 

En los pakes templados- se formarán con mas 
facilidad en la Pinmra. Los adelantamientos de esta, f 
profesión tan- bella, no dependen menos del clima que 
los de las ciencias. Unas fibras ni muy rígidas ni de­
masiada hxá-s,, unos espíritus m rau;y densos ni muy 

i volátiles^ es preciso que: engendí-en-. una ¡¡íBaginaciori 
pintoresca:: es preciso cjueeí pintor tire sobre el lienzo» 
pinceladasmaestras que hagan respirar» la naturaleza, j 
La pintura es una eíoqueucia animad.* que ofrecerlas 
pasiones del hombíe con- los mas- fuerces coloridos. 
Aquí vemos un semblante lubrico,,sobre cuya freate 
se descubran los- rasgos de la tirania,. y al- punto deci­
mos que es,el de Neror*. Aila. advertimos un semblante 
lleno de dulzura,, en- el qual brillan- la modestia y la 
contemplación, y no dudamos que es el de Sócrates. 
Vemos, una joven violada en la guerra de Troya,., mez­
clada eutre los Griegos y cubierta de un velov pera 
que nos manifiesta una parte de su frente bañad* 
con el pudor amable de la virginidad, y en el mo­
mento- reconocemos a Casandrai Nosotros lloramos coré 
las pinturas trágicas, nos alegramos con las sublimes -
y gloriosas? y nos entristecemos al ver el retrato del 
Gran Gálíéo, saliendo de la torre o prisión en don-í 
de la ignorancia mantuvo encerrado al primer mor* 
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tal que descubrió los satélites de Júpiter, las man­
chas del Sol, y la medida del tiempo. 

Yo hé visto explicada por un pincel vállentela 
Historia ;de los amores de Abelardo y Heloysa. Hasta 
entonces .-jamas había concebido toda la fuerza de ura 
pincel entusiasta. Mil sentimientos morales saltaron del 
lienzo, y me pareció que la pintura tenia el poder de 
hacer exalar' el profundo gemido qu; acompaña 
a un adiós eterno, guando la iníotunada Heloysa 
abandona a,. Abelardo una mano negligente para hacer 
el terrible voto de ser monja del Paracleto, despedirse 
para siempre de él, y entrar á gemir en un Claustro, 
Pope y Colardeau no han explicad© .también este 
pasage... 

- Estos son los efectos, de la Pintura; por que elPia-
y ¡tor, asi como el Orador y.el Poeta, debe caer transpor­

tado centelleando su imaginación y devorado de fue-
, -go para explicar toda su alma con el pincel. El brillo 

.de esta .imaginación esta sugeto al clima, y los tnas afa-
• mados pintores han salido de unos pueblos'tan risueños 
y! voluptuosos como de la Jonia, de Rodas, del hermoso 
clima de Ática, y del bello y agradable suelo de la 
Italia. 

Mr. Lebarbier tan encaprichado como otros 
muchos que no han viajado.por las-regiones equatoria-
les, nóteme decir, que jimas rloreseránen la Z'.-yna tórri­
da hombres nacidos para ensanchir el impeno de 
las artes. Nosotros tenemos sobre nuestros Andes climas 
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eodavia mas felices qac tos de la Grecia. La hermosa y 
Fisueña vegetación de nsressros bosques, la coascao» 
primavera de nuestro suelo, la suave Eemperarara ds 
algunos puntos del Reyno> los soberbios volcanes„U 
pompa y brtllancerde un Cielo tan ptzroy caá sembra­
do át luces como el Austrál,,qtie se nos-tmni&esEa siefssf' 
pre bello, y siempre encantador? todo conrribaye á m-
lamar el alma, á ensanchar el vuelo de la imaginación,! 
y á producir Poécas, QradoreSj.Vintoresy Músicos. Haya 
educación-, cultívense coa. esmero cstaa almas felices, y 
áe verán cumplidas mis predicciones. 

Por eso es ojtre en nuestros países templados dfebe 
cultivarseLvpintuira, arte tan-necesaria y que derra­
ma el gusto en todas las demás* El feaber descuidada 
en este punto de ecTucacíon> es.el motivo por que 
vemos- tan corrompido el gusto de la aKjpitectura^io]^ 

tto) Es bien sensible que la juventud ñas tenga nociones de una artí 
san bella y tan encantadora. Pocos hay que hayan seguid© su genio 
venciendo todos-ios obstáculos. Cierto-joven muy rec©mendabl<¡ 
de esta Capital es una prueba-de que se puede progresar en el dibu» 
ao, aun quando- no. tengamos* maestros1, son solo el genio-y el en/ 
tusiasmo? pintoresco». Estos son los agentes; la constancia deserti-
.vuelve todas tas riquezas de la'imaginación. 

Hay un establecimiento-en- esta Capital conocido' Gon ef 
nombre déla Enseñanza- que le hace mucho honor. Aquí apren-j 

"-den las jóvenes qpanto* necesitan para: ser después buenas esposa! 
y buenas madres-de familia. Sise les dieran algunas lecciones di 
dibuxopara que tuvieran mas gusto y mas delicadeza en sus borda* 
dos, no habría masque apetecer. Esta arte es de absoluta necesidad 

las mugeres, especialmente alas que se dedican á bordas, 

Can tii¡. <fel Su¡>, Coh 
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